
 

 

LA IGLESIA 

En la catequesis de esta semana vamos a ver uno de los misterios más importantes de nuestra 

vida de Fe: El gran misterio de la Iglesia. 

Muchas veces cuando pensamos en la Iglesia, nos viene a la cabeza la parte material: el 

templo, los ladrillos… Pero la Iglesia es mucho más; la Iglesia es Dios dándose al hombre. 

Entonces cada uno de nosotros tiene que vivir la vida de Dios que está en la Iglesia, no solo 

en el templo, sino en cada momento de nuestras vidas. 

  

La Vida, Misión y la Tragedia de la Iglesia: Una, Santa, Católica y Apostólica 

Jesús decía a uno de sus apóstoles: “Tú eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia”. 

Y además le hace una promesa: el poder del infierno no la derrocará. Y podemos pensar: “en 

nuestro mundo en el que vivimos, a la Iglesia no se la ve tan bien. Muchas veces la gente 

critica a la Iglesia. ¿Significa esto que la Iglesia está siendo derrocada? 

La Iglesia es la unión de Dios con todos los hombres que se unen en Jesús dentro del seno de 

María. Como nadie es capaz de separar a Dios del hombre en Cristo, nadie puede derrocar a 

la Iglesia. Aunque veamos que la gente la critique y la insulte. ¡No! ¡La Iglesia triunfa! 

La vida de la Iglesia es la vida de Dios que se queda dentro de Ella. Dios se queda con todos 

sus infinitos atributos. 

La Misión de la Iglesia es coger toda esta Vida de Dios y llevarla a todos los hombres, 

¡Anunciarla a todos los hombres por medio de los sacramentos!  

La tragedia de la Iglesia es la misma que Cristo. Cristo vino a los hombres y los hombres no 

le recibieron. Y la Iglesia nuevamente viene a todos los hombres, coge la vida de Dios, la 

lleva a todos los hombres, pero los hombres no la reciben. Es más, la vuelven a crucificar 

como a Cristo.  

No es que haya muchas iglesias: los protestantes, los anglicanos, los ortodoxos…¡no! La 

Iglesia es una, y ha sido fundada bajo la sede de Pedro y todo el que está fuera de esta sede 

de Pedro no pertenece a la Iglesia de Cristo. 

La Iglesia también es Santa, Dios mora en ella y Dios es la Santidad Infinita. Es verdad que 

nosotros la afeamos con nuestros pecados.  

La Iglesia también es católica es para todos los hombres, universal. La Iglesia no ha venido 

para un grupo de almas, ¡no!, la Iglesia tiene que llegar a todos los hombres de todos los 

tiempos para llevarnos a Dios.  

 



 

 

 

La Iglesia es apostólica, fundada sobre sus apóstoles. Los apóstoles son las columnas de la 

Iglesia, y nosotros como miembros de la Iglesia, tenemos que estar muy unidos a los 

apóstoles; a los obispos y al Papa. Debemos unirnos a ellos por medio de la oración. La 

Iglesia está sufriendo. Nosotros como hijos suyos, tenemos que estar ahí para consolarla. 

 

Nosotros participamos de su Vida, su Misión y su Tragedia 

La Iglesia nos da su vida a través de los sacramentos. Nada más nacer, el Señor nos da la 

gracia de poder recibir el sacramento del Bautismo, por el cual nosotros pasamos a formar 

parte de la familia de Dios. Por lo tanto, la Iglesia nos da su vida, que es la Vida de Dios para 

que participemos de Ella. 

Vamos a pensar ahora en el valor inmenso de los Sacramentos:  

El sacramento de la Eucaristía: el mismo Jesús que se hace presente en un pedacito de pan 

para ser nuestro alimento espiritual y darnos la fuerza que necesitamos para vivir. 

El sacramento de la confesión: Jesús derramando su sangre sobre nosotros para perdonar 

nuestros pecados. 

El sacramento de la Confirmación, para el que muchos nos estamos preparando en este 

tiempo: El mismo Espíritu Santo el que desciende sobre nosotros para darnos su fuerza y su 

impulso necesarios para ir al mundo entero y dar a conocer a la Iglesia. 

La iglesia nos da su Misión, que es anunciar que la vida que Dios es para todos. Esto lo 

haremos en nuestra vida diaria, siendo buenos cristianos, en medio del mundo en que 

vivimos donde no se conoce a Dios. Por eso, la Iglesia nos da también su Tragedia: el hecho 

de no ser recibida por la mayoría de los hombres. Por eso nosotros tenemos que procurar 

hacer lo mejor posible para que demos un testimonio de verdaderos cristianos y así la Iglesia 

pueda ser presentada a todo el mundo como Ella es. 

 

Cómo participar de la Vida de la Iglesia 

Esta semana os vamos a dar cinco consejos para que podáis vivir mejor la vida de la Iglesia 

desde vuestra casa: 

Primero: Leer todos los días un pasaje del Evangelio, un capítulo cada día. Así recibiréis la 

gran enseñanza que nos dejó Jesús en el Evangelio. 

Segundo: Rezar por el Papa y por los Obispos, ellos los encargados de guiar a la Iglesia y al 

pueblo de Dios, y en estos momentos lo necesitan mucho. 

Tercero (Para estos días en los que estamos metidos en casa y no podemos salir por el 

coronavirus): Ver la Misa por televisión, por lo menos el domingo, y participar en la 

adoración dirigida que vamos a preparar para todos vosotros el jueves por la tarde. Aunque  



 

 

 

no estéis allí, si lo veis por la televisión o por el ordenador también podéis recibir toda esta 

esta vida de la Iglesia. 

Cuarto: Ser cristianos valientes y capaces de defender a la Iglesia cuando vuestros amigos 

digan que la Iglesia no les gusta, que la Iglesia lo hace mal. Sed valientes y dad la cara por la 

Iglesia, que es nuestra Madre. 

Quinto: Acudir todos los días a la Virgen María.  Ella es la Madre de la Iglesia, también es 

nuestra Madre y la Madre de todos los cristianos. Ella nos ayudará a ser buenos cristianos y 

nos librará de las tentaciones. Y además en esta etapa que nos ha tocado vivir con el 

coronavirus, pidamos a nuestra Madre que cure a todos los que están enfermos y que ayude a 

todas las personas que se han visto afectadas. 


